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El presidente Venustiano Carranza 
trató de sondear a los sonorenses 

sugiriendo como su sucesor al 
magdalenense Ignacio Bonillas, 
exdiputado local y embajador en 
Washington. Argumentaba que ya era 
hora de un gobierno civil para evitar las 
pugnas y enfrentamientos tan usuales 
en el periodo que le tocó gobernar 
México. Pero no tuvo suerte, porque 
Sonora se le rebeló con el Plan de Agua 
Prieta, que lo desconoció. Carranza 
fue asesinado en mayo de 1920, siete 
meses antes de concluir su periodo.
El sonorense Adolfo de la Huerta, 
excompañero de Bonillas en la 
Legislatura local de 1911 a 1913, 
terminó el periodo.
Obregón asumió el poder en diciembre 
de 1920. El deslinde con el anterior ya 
estaba consumado, pero su verdadero 
problema político surgió al manejar 
su propia sucesión. Aspiraban a la 
Presidencia sus secretarios de Hacienda 
(de la Huerta) y de Gobernación 
(Plutarco Elías Calles). Al final se decidió 
por Elías Calles, y enfrentó por ello una 
rebelión militar que fue sofocada y de 

la Huerta terminaría en el exilio.
Calles no tuvo mayor problema 
con el expresidente Obregón. Su 
correspondencia particular así lo revela: 
Obregón, en el Náinari, le contaba de 
sus nuevos negocios, y Calles, desde el 
Castillo de Chapultepec, le respondía. 
El problema vino cuando se empezó 
a hablar de la reelección de Obregón. 
Un sector del callismo, encabezado por 
Luis Morones, se puso en guardia. 
Personajes importantes de ese 
entonces se opusieron a la reforma 
constitucional que permitiría la 
reelección, y la historia como sabemos 
terminó muy mal: Obregón fue 
asesinado 17 días después de haber 
sido reelecto. 
Las cosas se complicaron para el 
presidente Calles, quien, además de 
tener colaboradores señalados como 
implicados en el crimen y de enfrentar 
otra rebelión militar en 1929, tuvo que 
hacer gala de su talento político para 
aclarar ante la nación que México debía 
pasar de ser el país de los caudillos a 
una nación de instituciones. Así fundó 
el PNR y surgió el llamado maximato. 

Al tomar posesión en 1934, el 
presidente Lázaro Cárdenas –que 
había llegado al poder con el 
apoyo de Rodolfo Elías Calles, hijo 
del expresidente– empezó a notar 
que muchos de sus colaboradores 
acordaban con Plutarco Elías Calles. 
También observó que se entrometía 
cada vez más en su gobierno, con 
declaraciones a la prensa que 
criticaban algunas de sus principales 
decisiones. Optó por desaparecer 
los poderes en cinco Estados donde 
gobernaban Callistas y cambiar 
a una parte de su gabinete. La 
crisis llegó a su máximo en abril 
de 1936, cuando el expresidente 
Calles fue invitado a abandonar 
el país: primero a Laredo, Texas, y 
posteriormente a California, donde 
permaneció varios años, hasta 
finales de 1940. La relación personal 
entre ambos se enfrió y nunca se 

recuperó.
Entre 1940 y 1976 no hubo mayores 
tensiones entre los presidentes 
salientes y entrantes. Ávila Camacho 
borró de la Constitución la “educación 

socialista” de Cárdenas, Quejas: de 
Ruiz Cortines sobre la corrupción en 
el alemanismo y culpas por doquier 
sobre la violencia de 1968. A partir de 
Ruiz Cortines, algunos expresidentes 
desempeñaron trabajos públicos: 
López Mateos, en la organización de 
las olimpiadas; Alemán, en el Consejo 
Nacional de Turismo; Cárdenas, 
en la Comisión del Río Balsas; Díaz 
Ordaz –por muy breve tiempo– como 
embajador en España, etcétera. 
Tensiones muy fuertes hubo entre 
José López Portillo y Luis Echeverría, 
a tal grado que el secretario de 
Gobernación, Jesús Reyes Heroles, 
le retiró la red presidencial que 
Echeverría mantenía en el Centro de 
Estudios del Tercer Mundo, y que el 
presidente López Portillo se deshiciera 
de varios colaboradores heredados 
por el exmandatario. Echeverría fue 
designado embajador en varios lugares 
y la crisis aminoró.
Fuertes tensiones se generaron 
entre el presidente Ernesto Zedillo 
y el exmandatario Carlos Salinas de 
Gortari. El país estaba políticamente 
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